
con Twitter y profesa su recha-
zo al populismo de Donald
Trump o Nigel Farage. En sus
páginas finales, regresaa lapre-
gunta sobre los remedios con-
tra la desinformación –aquella
cuyoorigenesdeliberadoytie-

ne por objeto confundir
al público– sin propor-
cionar una respuesta de-
masiadoconvincente:en
ausencia de fórmulas
mágicas, una regulación
pública más estricta de
las plataformas digitales
“podría incentivar la
creación de contenidos
basados en hechos”. El
propósito es bieninten-
cionadoy lapropuestaes
voluntarista; laverdades
que nadie sabe cómo
mejorardemanerasigni-
ficativa el debate públi-
co.Peroalgohayquede-
cir, claro: ningún libro
deja vacía la casilla de las
posibles soluciones.

Para Rid, la desinfor-
mación contemporánea
debe contextualizarse:
se trata de un fenóme-
no que empieza a ges-

tarse en la década de los años
20 del siglo pasado y atraviesa
distintas etapas hasta reconfi-
gurarse en la era digital. No es
un fenómeno novedoso, aun-
que lo parezca; solo cambia de
forma. Su enfoque es sistemá-
tico, como corresponde a un
investigador universitario que
quiere llegar a un público más
amplio. Y el libro, documen-
tado repaso a la historia de la
desinformación desde 1921 en
adelante, hará las delicias del
lector interesado a pesar de la
tosquedad académica de su
prosa. Se relatan aquí con
detalle muy variopintos epi-
sodios: la Operación Confian-
za mediante la cual los bolche-

viques engañaron a los monár-
quicos rusos; el Proyecto
LCCASSOCK con que la CIA
diseminó información falsa en
Alemania durante la Guerra
Fría; la Operación Neptuno,
montada por los servicios se-
cretos checos en colaboración
con el KGB para hacer creer a
los alemanes que habían des-
cubierto papeles nazis en un
lago fronterizo; las primeras fil-
traciones digitales; el funcio-
namiento del grupo de hackers
Anonymous;etc.Entre ellos se
cuenta uno que implicó a la
entonces joven democracia
española: la publicación allá
por 1978 en la revista Triunfo
(con adelanto previo en El
País, como ha recordado estos
días Juan Luis Cebrián) de
unos presuntos documentos
secretosdelPentágonodecuya
lectura se deducía que el go-
bierno estadounidense partici-
paba en acciones terroristas en
países aliados para generar sen-
timiento anticomunista, pero
que resultaron ser una fabri-
cación del espionaje soviéti-
co.Hoy,eldesdibujamientode
los frentes geopolíticos tras el
final de la Guerra Fría coincide
con una digitalización que no
solamente desordena la vieja
estructura de la desinforma-
ción, sinoquecreaunseriopro-
blema metodológico a los his-
toriadores: ¿cómo harán su
trabajo de aquí en adelante?

En última instancia, ningu-
no de estos libros proporcio-
na un análisis demasiado esti-
mulante del fenómeno de la
desinformación. Su interés es
otro y reside más bien en su
caudal informativo, más abun-
dante y original en el caso de
Rid. Pero el tema es atractivo
y hace afición; es plausible que
ambos encuentren sus lecto-
res. MANUEL ARIAS MALDONADO
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No cabe duda de que la desin-
formaciónysus ramificaciones,
de las fake news a la posverdad,
se ha convertido en uno de los
temas de nuestro tiempo.
Habrá que ver si la salida de
escena de Donald Trump no
disminuyeel interésdeautores
y editoriales; de momento, la
inercia creada por la ansiedad
delúltimo lustrosiguerindien-
do frutos en forma de traduc-
ciones al español de trabajos
recientes. Coinciden así en
nuestras librerías dos obras de
valor desigual: el periodista Ri-
chard Stengel reflexiona sobre
los peligros de la desinforma-
ción a partir de su experiencia
como Subsecretario de Esta-
do con Obama; Thomas Rid,
profesor de Estudios Estraté-
gicos en la Universidad Johns
Hopkins, ofrece una detallada
historia de la desinformación
con especial hincapié en las
campañas orquestadas por
agencias estatales o paraesta-
tales durante el pasado siglo.

Curiosamente, ambos em-
piezan presentando de manera
algo rimbombante sus creden-
ciales como expertos públicos.
Stengel nos cuenta su prime-
ra experiencia en la Sala de
Crisis de la Casa Blanca. Rid
relata su participación en una
sesión del Comité de Inteli-
gencia del Senado dedicada a
la injerencia rusa en las elec-
ciones de 2016. Y ambos se sir-
vendeesaanécdota inicialpara
subrayar la importancia capi-
taldesutemaparaelbuenfun-
cionamiento de las sociedades

liberal-democráticas.Siunosu-
braya que nuestro mundo vive
una guerra informativa que se
libra a gran velocidad median-
te la difusión de historias falsas
y engañosas dirigidas a los ciu-
dadanos, el otro pone el dedo
en la llaga cuando señala que
las campañas de desinforma-
ción tratan de erosionar un
“orden epistémico liberal” que
deposita su confianza en los
guardianes de la autoridad fác-
tica: expertos, burócratas y
periodistas llamados a poner
la razón por delante de la emo-
ción y de las meras opiniones.

Habría que añadir que esa au-
toridadfácticadebeasuvezser
respetada por los ciudadanos,
que están llamados a entablar
con los expertos una relación
de prudente confianza.

A partir de esta premisa
compartida, los dos volúme-
nes siguen caminos distintos.
Stengel, con un tono acaso de-
masiado periodístico, se
centra en su experiencia
en el Departamento de
Estado como jefe de Di-
plomacia y Asuntos Pú-
blicos:desdeel laborioso
proceso de confirmación
en el Senado a las reu-
niones con John Kerry,
pasando por sus frustra-

ciones burocráticas, su partici-
pación en el manejo de la cri-
sisdesatadacon laanexiónrusa
de Crimea o la lucha propa-
gandísticacontraelEstadoIslá-
mico. Mediante una prosa ten-
dente al narcisismo, Stengel
nos confía que el gobierno fun-
ciona “a base de reuniones”,
cuenta su apasionada relación
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Tiene algo de acontecimiento editorial esta compilación
exhaustiva del teatro de Jorge Semprún (Madrid, 1923 -
París,2011), rigurosamentecontextualizadoporManuelAz-
nar Soler y Felipe Nieto. Es una veta literaria muy sote-
rrada –recuerda un poco al caso de Camus– bajo el impac-
to de su narrativa, arraigada en una traumática existencia,
con hitos como Un largo viaje (su debut en 1963) y La es-
critura o la vida (1994), en las que recogió su experiencia
comoreclusoenBuchenwald,oAutobiografíadeFedericoSán-
chez (1977),en laquerememorabasusavatarescomomiem-
bro clandestino del PCE. Pero mucho antes de lanzarse a
la novela, Semprún empezó a hacer músculo como escri-
tor con el teatro. Una decisión coherente con la confianza
que, tras laSegundaGuerraMundial, la izquierdamantenía

en la escena como motor de
concienciación, con Bertolt
Brecht como sumo sacerdote.

Empapado del ideal co-
munista,Semprúnescribió,en
francés, La soledad (1947), su
primer texto dramático, que
ambientó en las huelgas del
área industrial de Vizcaya. Es
una pieza clave porque avanza
temas en torno a los que girará
su recorrido literario posterior:
la Guerra Civil, el exilio, el
totalitarismo, la infancia y,
abarcando todo ese ramillete
de obsesiones, la más medular

de todas: la memoria. En 1952 alumbra –en español– su
segunda obra: ¡Libertad para los 34 de Barcelona! Reincide
en las luchas obreras. Concretamente, la de los tranvías
de la capital catalana del 51.

Luego pasaría cuatro décadas alejado del teatro, al que
vuelve con El regreso de Carola Neher, publicada por Galli-
mard en 1998. Léon Blum conversa con Goethe y el per-
sonaje llamadoSuperviviente aparececomo un alter ego que
nos incitaa recordar el lager. Gurs: una tragedia europea, trans-
curre en el campo de retención francés homónimo, don-
de la convergencia de varias nacionalidades le da el pie para
reflexionar sobre el Viejo Continente. La quinta y última,
Yo, Leonor, hija de Carl Marx, ¡judía!, señala las contradic-
ciones entre la vida y la obra del autor de El capital. Re-
corremos pues más de medio siglo hilvanado por una dra-
maturgia de alto atractivo intelectual pero de dificultosa
concreción escénica por su carácter discursivo. A. OJEDA
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